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RESUMEN

El presente trabajo hace una propuesta ante el surgimiento de múltiples confesiones cristianas en
Colombia en los últimos cincuenta años. Esta nueva situación socio-religiosa reclama al docente
de ERE afrontar un desafío calificado aquí como “ecumenismo”: el diálogo entre los cristianos
hacia la unidad, la comprensión y la colaboración mutua para construir el Reino de Dios. El
enfoque por competencias es asumido como una alternativa pedagógica, ya que más allá del
aprendizaje teórico de contenidos teológicos, esta perspectiva educativa apuntaría al desarrollo de
habilidades gracias a las cuales los estudiantes podrían realizar tal exigencia dialógicoecuménica. Pero se plantea aquí un criterio central de carácter cristológico: el retorno al Jesús de
los evangelios ha de ser la norma orientadora a partir de la cual cada confesión cristiana podría
entrar en un proceso permanente de cuestionamiento de sus propias prácticas y convicciones, y
abrirse al diálogo fructuoso con otros cristianos que pueden ayudarla a profundizar el misterio
inagotable de Cristo.

PALABRAS CLAVES

Educación religiosa escolar, ecumenismo, competencia, didáctica.

ABSTRACT

The present work makes a proposal before the emergence of multiple Christian confessions in
Colombia in the last fifty years. This new socio-religious situation demands that the teacher of
ERE face a challenge described here as “ecumenism”: the dialogue between Christians towards
unity, understanding and mutual collaboration to build the Kingdom of God. The competency
approach is assumed as a pedagogical alternative, since beyond the theoretical learning of
theological contents, this educational perspective would point to the development of skills thanks
to which students could make such a dialogic-ecumenical requirement. But here a central
criterion of a christological nature is raised: the return to Jesus of the gospels must be the guiding
norm from which each Christian confession could enter into a permanent process of questioning
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their own practices and convictions, and open to fruitful dialogue with other Christians who can
help you deepen the inexhaustible mystery of Christ.
KEY WORDS

School religious education, ecumenism, competence, didactics.

INTRODUCCIÓN

La Educación Religiosa Escolar, desde los estándares propuestos por la Conferencia Episcopal
Colombiana (CEC), contiene elementos significativos para pensar su fundamento pedagógico y
legal. Diferenciándola de la catequesis, pero sin oponerla a ella, la CEC arroja mucha claridad
sobre las razones de la ERE en el currículo de todas las instituciones educativas católicas. La
fundamentación se establece sobre el carácter significativo de la experiencia religiosa en el ser
humano. Pedagógicamente se afirma que el desarrollo de la dimensión religiosa y espiritual
compete principalmente a una asignatura: la clase de religión. En este orden de ideas, la misión
de este espacio académico es proponer el mensaje cristiano y el ideal de sociedad que desde la
utopía del Reino de Dios implica el evangelio (Conferencia Episcopal de Colombia, 2017, pp. 910).

Tal perspectiva da por supuesto que todos los estudiantes son de una sola confesionalidad. Sin
embargo, la realidad nacional es otra. En efecto, los docentes de religión de los colegios católicos
se encuentran con muchos desafíos debido a que las familias colombianas pertenecientes a
iglesias cristianas, con pleno conocimiento de la confesionalidad de las instituciones educativas
católicas, deciden matricular a sus hijos allí, sin importar el horizonte confesional planteado por
el PEI del colegio. Incluso la decisión es tomada por estos padres teniendo también conocimiento
de las actividades escolares de los colegios católicos en cuestiones de rituales religiosos y de los
contenidos específicos de la Educación Religiosa Escolar (ERE). Estos padres de familia
consideran que los valores cristianos son universales y, más allá de la doctrina, rescatan las
virtudes, la disciplina académica y comportamental, características de estas instituciones
educativas.
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De la consideración de esta realidad brota este trabajo académico. Se trata justamente de pensar y
de aportar algunos elementos importantes para la creación de una propuesta educativa pertinente.
Específicamente, se buscará definir algunas competencias básicas de la educación religiosa para
un dialogo ecuménico. En el contexto plural religioso colombiano tal propuesta adquiere mucha
pertinencia, porque al ingresar al salón de clase, muy frecuentemente, el docente de ERE constata
que ha planeado la secuencia didáctica sin tener en cuenta que entre sus estudiantes hay
ciertamente niños y jóvenes que profesan la religión católica, pero también hay algunos que se
sitúan en otros horizontes de creencia: agnósticos, no creyentes, indiferentes, protestantes,
testigos de Jehová, de las iglesias pentecostales, estudiantes que creen en Dios pero no en las
instituciones o religiones, etc. Dicho panorama revela, entonces, cuán importante es plantear unos
temas, diseñar unas dinámicas de aprendizaje y modificar el lenguaje para que el enfoque
ecuménico tome lugar en la ERE1. Este enfoque dialógico podría contribuir eficazmente a crear

1

Al hablar aquí de enfoque dialógico, ha de entenderse que se trata del diálogo entre las confesiones cristianas

presentes a través de los estudiantes en un salón de clase. Por consiguiente, en este trabajo, enfoque dialógico
equivale a enfoque ecuménico. El trabajo se apoya en el decreto Unitatis Redintegratio que define de la siguiente
manera el ecumenismo, subrayando la centralidad del diálogo:

Por "movimiento ecuménico" se entiende el conjunto de actividades y de empresas
que, conforme a las distintas necesidades de la Iglesia y a las circunstancias de los
tiempos, se suscitan y se ordenan a favorecer la unidad de los cristianos. Tales son,
en primer lugar, todos los intentos de eliminar palabras, juicios y actos que no sean
conformes, según justicia y verdad, a la condición de los hermanos separados, y que,
por tanto, pueden hacer más difíciles las mutuas relaciones en ellos; en segundo
lugar, "el diálogo" entablado entre peritos y técnicos en reuniones de cristianos de
las diversas Iglesias o comunidades, y celebradas en espíritu religioso. En este
diálogo expone cada uno, por su parte, con toda profundidad la doctrina de su
comunión, presentado claramente los caracteres de la misma. Por medio de este
diálogo, todos adquieren un conocimiento más auténtico y un aprecio más justo
de la doctrina y de la vida de cada comunión; en tercer lugar, las diversas
comuniones consiguen una más amplia colaboración en todas las obligaciones
exigidas por toda conciencia cristiana en orden al bien común y, en cuanto es
posible, participan en la oración unánime. Todos, finalmente, examinan su fidelidad
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un ambiente de enseñanza aprendizaje en el que, gracias a unas competencias básicas precisas, se
cultive el intercambio y el debate ecuménico, apoyados esencialmente sobre un conocimiento
mutuo bien documentado y con pensamiento crítico.

CAPÍTULO 1: LA SITUACIÓN DEL ECUMENISMO EN COLOMBIA

En este primer capítulo se desarrollará, en un primer momento, un breve recorrido histórico sobre
el ecumenismo en Colombia. Allí se mostrará, particularmente, lo que se enuncia aquí como una
“dicotomía religiosa” en la vivencia de la fe cristiana en el territorio nacional. Ésta dicotomía
habría tenido sus orígenes en una ideología política que ha marcado la historia del país, ya que
desde la independencia política y económica de la nación se configuró una concepción particular
del puesto de la religión en la jerarquía social colombiana. En un segundo momento se analizarán
algunos aspectos de la situación actual de los grupos cristianos en Colombia. Se mostrará de qué
manera las iglesias pentecostales y evangélicas impactan actualmente a nivel social, político y
pedagógico en el contexto colombiano. Específicamente se indicará la influencia que tiene este
fenómeno religioso en la cultura juvenil. En un tercer momento se plantearán con mayor
precisión los desafíos que tiene el profesor de ERE ante estudiantes de diferentes denominaciones
religiosas y la manera en que se podría replantear su actividad docente en la planeación microcurricular, es decir, en el aula.

1.1 Hacia una comprensión del ecumenismo en Colombia: un factor histórico y
aproximación a una definición

La historia del ecumenismo en Colombia empieza desde el primer momento en que los
colombianos creyentes se sintieron libres de la Corona española y pudieron pensar en sus propios
derechos y deberes como ciudadanos de una nueva nación. Sin duda esta historia del pueblo
colombiano se ha visto marcada por la violencia, la distinción de clases sociales, las luchas

a la voluntad de Cristo con relación a la Iglesia y, como es debido, emprenden
animosos la obra de renovación y de reforma. (Concilio Vaticano II, 1964, n° 4) (Lo
puesto en negrita es obra del autor de este escrito).
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político-partidistas y la religión, específicamente la católica. Desde la conformación de la primera
Asamblea Nacional Constituyente en 1811, en donde la disputa entre centralistas y federalistas
tenía un tinte particular, la mezcla entre Estado y Religión aparece ya como un factor importante
en el devenir histórico del país.
En efecto, en dicha contienda unos alegaban que la religión del pueblo era la católica y que, por
ende, la Constitución debía tener un apartado en el que se hiciera honor a la religión y se dejara
claro que el pueblo neogranadino profesaba la fe católica, apostólica y romana; otros, como
Simón Bolívar y Francisco de Paula Santander, promulgaban desde su pensamiento que Religión
y Estado debían estar separados. Como prueba de ello se puede leer un apartado del discurso que
pronunciaría Simón Bolívar ante el Congreso Constituyente de Bolivia en 1826:

La religión es la ley de la conciencia. Toda la ley sobre ella la anula porque,
imponiendo la necesidad al deber, quita el mérito a la fe, que es la base de la
religión. Los preceptos y los dogmas sagrados son útiles, luminosos y de evidencia
metafísica; todos debemos profesarlos, mas este deber es moral, no político.
[…], me parece, a primera vista, sacrílego y profano mezclar nuestras ordenanzas
con los mandamientos del Señor. Prescribir, pues, la religión no toca al legislador;
porque éste debe señalar penas a las infracciones de las leyes, para que no sean
meros consejos. No habiendo castigos temporales, ni jueces que los apliquen, la ley
deja de ser ley. (Bolívar, 1982, p. 181).

De una forma bastante clara, queda explícita la postura de Bolívar ante la coyuntura que se estaba
presentando en ese momento crucial de la independencia de los denominados países bolivarianos.
Sin embargo, pensar una nación sin una religión habría podido llevar, según la mentalidad de la
época, a una situación inconcebible, aún para la ciudadanía, ignorante en su mayoría de los
avances filosóficos ilustrados y de los Derechos Humanos proclamados en 1776 en Virginia
(USA) y en 1789 en Francia. Tal situación consistía en abrir las puertas para que cada ciudadano
tuviera la libertad de escoger aquella institución religiosa que compaginara con sus necesidades
existenciales y búsquedas de sentido. Así, se puede calificar de avanzada la postura de Bolívar y
Santander, al proponer no presionar al pueblo a una nueva imposición, incluso de carácter
religioso, como la religión católica, imposición que se haría desde el mismo gobierno.
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Indudablemente los valores de la religión eran concebidos entonces como una forma de guiar a
un pueblo que se sentía a la deriva a nivel político y religioso. Pero miradas las cosas con más
detenimiento, esta visión no es del todo exacta debido a que la organización eclesiástica se había
fragmentado desde antes y durante el proceso de independencia. Según Martínez (2009, pp. 5657), se puede verificar lo siguiente:

La alta clerecía, partidaria de posturas regalistas, profesó su fidelidad a la corona
española, la defensa del orden colonial, el rechazo a las ideas ilustradas, la unión
natural de la monarquía y la religión y la condena de las actuaciones de los criollos.
Se consideraba que la independencia alteraba la estabilidad de la religión y que, si
propendía por la conservación del régimen monárquico, se haría abierta defensa de
la supremacía de la Iglesia. Bien sabido es que la mayoría del clero se declaró
patriota y se solidarizó con el movimiento, su apoyo a las conspiraciones criollas y
su participación directa en la lucha militar le dieron reconocimiento y continuó
obteniendo prestigio e influencia en la sociedad por su participación en la
emancipación.

Así, se puede colegir que, desde el inicio de la vida republicana, se entendía en Colombia que la
religión católica tenía la atención y el monopolio de la religiosidad y la espiritualidad del pueblo.
Sin embargo, una vez terminada las hostilidades y siendo un hecho la libertad política y
económica de la Corona española, las ideas con las que se querían formar al nuevo Estado
pretendían separar al catolicismo de los asuntos políticos. La anterior afirmación se ve reflejada
en la precedente cita del discurso de Simón Bolívar ante el congreso constituyente de Bolivia en
1826. Allí se ve clara la dicotomía que se presentaría más adelante, al intentar decidir qué
religión guiaría a las masas o haría parte de la nación colombiana de forma oficial, con todos las
ambivalencias y riesgos que tal decisión implica tanto para la Religión católica como para el
Estado colombiano.
Hay que agregar a estos datos históricos la forma injusta en que la Iglesia católica trató a las
Iglesias históricas protestantes –y las nuevas iglesias evangélicas y pentecostalistas– cuando estas
hicieron incursión en el territorio nacional en el siglo XIX y a lo largo del siglo XX. Gallardo
escribe al respecto:
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La iglesia católica recurre al Estado en busca de apoyo para contrarrestar la acción
de las iglesias evangélicas advenedizas de cualquier denominación, incluyendo las
históricas; con esto, se estableció que la única religión válida era la católica: todo lo
que se saliera de este conglomerado era considerado evangélico, sin importar la
especificidad de la comunidad; además era visto como nocivo, (Gallardo Oliveros,
2014, p. 330).

Ante tales datos, conviene traer a colación algunas distinciones conceptuales importantes que
contribuyen poderosamente a esclarecer el panorama y precisar desde qué perspectivas teóricas
se ha de entender el diálogo entre los cristianos. El profesor colombiano, Carlos Arboleda Mora,
en un artículo sobre el ecumenismo colombiano en contexto de posmodernidad, aclara la
diferencia entre integrismo, fundamentalismo, tradicionalismo y terrorismo. Estas precisiones
permiten comprender de forma luminosa cómo la tensa y precaria historia del dialogo ecuménico
en Colombia ha tenido su origen no solo en un contexto de violencia política, sino también en un
ambiente de fragmentación social vivido por el pueblo colombiano desde sus orígenes como
nación. Se puede decir que esta ruptura del vínculo social, primero entre partidarios de la
monarquía e independentistas, y luego entre la clase dirigente burguesa y las masas populares
desposeídas, es uno de las causantes de la dificultad a la hora de discernir y de afrontar
democráticamente las diferencias de pensamiento y tradición religiosa. El profesor Arboleda
escribe:

El integrismo consiste en querer preservar las doctrinas de un grupo religioso y no
aceptar cambios en la creencia, la organización o la moral del grupo. Pero no
necesariamente fundamentalista. Se podría decir que los integristas son guardianes
de la tradición del grupo y defensores de su identidad histórica. Es la tendencia en
muchos grupos religiosos hoy en día. El fundamentalista, en su acepción
contemporánea, emplea la violencia para imponer su verdad. Es este un fenómeno
social que debe ser estudiado más a fondo. ¿Cómo una persona puede matar a otros
considerándolos infieles? ¿Es un problema de las religiones o es un problema
político? (Arboleda Mora, 2005, p. 124).
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A la luz de estos breves elementos de la historia del país, se puede afirmar que el enfoque
ecuménico en Colombia es un imperativo nacional, ante el cual la educación religiosa escolar
debe jugar un papel decisivo. Vista la hegemonía católica que se impuso históricamente, pero
también teniendo en cuenta el desmoronamiento del régimen de cristiandad y el surgimiento
impetuoso de los movimientos evangélicos y pentecostalistas en el país, la educación religiosa se
ve impelida por la fuerza de los hechos históricos a promover entre las diversas iglesias cristianas
de Colombia la capacidad de escucha, de respeto y de tolerancia ante las diferentes formas en que
una persona del mismo país, región y ciudad puede expresar su fe. En tal sentido, urge una
educación religiosa escolar que tenga como meta desarrollar habilidades ecuménicas en el ser
humano.

Sin embargo, el planteamiento de esta alternativa no resulta evidente, ya que existen sospechas y
reticencias ante el mismo, con motivos a veces no del todo faltos de razón. Los críticos del
ecumenismo, especialmente quienes manejan cierto recelo a lo religioso y eclesial, creen que se
trata de una estrategia más para manipular a las masas y adormecer las conciencias. Por ejemplo:

Para muchos el Movimiento Ecuménico es contaminarse del contacto doctrinal de
otros cristianos; para algunos el Ecumenismo es la última estrategia católica por
poner bajo las órdenes del Papa a todas las iglesias; he escuchado a más de uno decir
también que el ecumenismo es el bastión del capitalismo para crear una mega iglesia
con el fin de explotar al pueblo (Guerrero, 2007, p. 1).

Pese a estas dificultades nada despreciables, justamente hay que afirmar con mayor claridad
teórica y mejores actitudes prácticas –dialógicas y colaborativas– que se trata de una dinámica
humanista y genuinamente religiosa –incluso teológica–. En efecto, ante la magnitud de los
graves problemas que afectan a todos los ciudadanos, las confesiones cristianas necesitan
dialogar para encontrar lo que el cristianismo puede aportar para construir un mundo más
humano; para promover una sociedad sin discriminación por causa de la clase social, la religión,
la riqueza o la raza. El Ecumenismo apuesta así por la posibilidad efectiva de llegar a una unión
eficaz en la pluralidad, unión que permita a los diversos creyentes trabajar por un objetivo
común: un país más justo y equitativo.
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En la perspectiva aquí adoptada, se quieren enlazar varios elementos de este complejo fenómeno
que es el diálogo entre las diversas confesiones cristianas en Colombia. Entre ellos cabe destacar
los siguientes, más ligados a la educación: la pedagogía, la educación religiosa y especialmente
las competencias básicas idóneas para educar en una actitud ecuménica. En el desarrollo del
trabajo se verá reflejado el análisis y profundización de cada uno de ellos. El objetivo central es
mostrar la importancia del desarrollo de unas competencias básicas de la Educación Religiosa
para un diálogo ecuménico que involucre, motive, adquiera, trabaje y fortalezca el sentido crítico
ante los fenómenos religiosos presentes en la familia, el barrio, la ciudad y el país.
Aquí se parte del principio antropológico según el cual “el hombre no se reduce a las
dimensiones sociales, culturales, políticas y geográficas. Sea reconocido o no, el ser humano lee
la realidad muy frecuentemente desde lo religioso, incluso sin darse cuenta o hacerse consciente
de ello” (Gallardo Oliveros, 2014, p. 316). Esto no significa que la persona, por la estructura de
su condición humana, sea automáticamente creyente o pertenezca a alguna confesión. Este
principio subraya más bien que la religión –como dato antropológico– es ante todo una
posibilidad efectiva de todo ser humano. Y esta posibilidad se concretiza en una manera de mirar
el mundo que amerita una cuidadosa formación desde la etapa escolar.

Las competencias básicas para el diálogo ecuménico apuntan aquí a estructurar esa mirada
religiosa con enfoque crítico. Las razones son muy grandes y urgentes: la religión, como lo
muestran las breves indicaciones históricas sobre Colombia, es susceptible de mutar en
fanatismo, integrismo y toda clase de extremismos que la pueden corromper y convertir en fuente
de una violencia inimaginable y destructora del lazo social y de la paz. El sentido crítico desde el
cual se piensan aquí las competencias ecuménicas permitiría encontrar una serena e inteligente
fundamentación de los principios religiosos. La apuesta de este trabajo se juega en la siguiente
afirmación: sin una sólida educación religiosa crítica no habrá capacidad en los colombianos para
establecer una convivencia dialógica, participativa y pluralista.

1.2 Situación de los grupos cristianos en Colombia
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Hoy por hoy Colombia está pasando por un momento crucial a nivel social, político, cultural y
religioso. Además, los cambios drásticos de uno de esos ámbitos afectan necesariamente al otro.
No se trata aquí de postular una visión negativa (apocalíptica) ni otra ingenua (todo va bien) de la
realidad del país. Basta indicar sencillamente que asistimos a un cambio significativo y profundo
de la cultura colombiana. Esta transformación crucial y radical ya se hizo patente con la
Constitución de 1991, en la que el Estado dejó de profesar la religión católica como religión
oficial, para convertirse en un gobierno laico. Desde entonces la nación colombiana acepta que
otras confesiones de fe gocen y actúen con libertad religiosa en el territorio nacional.

Desde un punto de vista teológico y pedagógico, uno de los significados de este giro es el
siguiente: la educación religiosa escolar debe incluir un concepto importante en su diseño
curricular: el diálogo ecuménico2. El reto del diálogo proviene de un cambio político
constitucional que afecta la fisionomía del pueblo colombiano, que ahora se reconoce plural y
multiétnico. Sus consecuencias no han sido, sin embargo, de orden exclusivamente político. Por
ejemplo, la Iglesia católica se ha visto impactada por esta nueva configuración sociocultural, que
se ha fortalecido con el continuo crecimiento de los movimientos evangélicos y pentecostales
después del cambio constitucional. En una entrevista hecha por el periodista Natalio Cosoy, del
diario BBC, al profesor de la Universidad Industrial de Santander, Helwar Hernando Figueroa,
Ph.D, se pueden leer estos datos:

Hasta hace 20 años el 90% éramos católicos en América Latina. Pero esas cifras se
han modificado. Si nos fijamos en ellas, encontramos, por ejemplo, que en
Colombia, donde el 88% éramos católicos en los 80, hemos pasado a ser como el
72%. Digo "como", porque en el censo no decimos la filiación religiosa. En Brasil y

2

Teológicamente aparece un contexto plural en Colombia, en que la hegemonía del catolicismo como confesión

cristiana desaparece. La teología católica se ve impulsada a pensarse desde dicho contexto y la respuesta del Concilio
ha sido justamente el “movimiento ecuménico”. Pero este punto de vista teológico, desde la pedagogía de la ERE se
convierte en un reto didáctico que favorezca el diálogo, gracias al cual se cultive el mutuo conocimiento y la unidad
de los cristianos. Así, lo teológico, mirado pedagógicamente, se convierte en un reto didáctico para el docente de
ERE.
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México sí. Esas cifras son aproximadas, recopiladas a partir de encuestas (Cosoy,
2017, sección cultura).

Estos datos revelan la creciente reconfiguración socio-religiosa que se viene dando en la sociedad
colombiana desde el siglo pasado, y que en el año 1991 encontró vía libre gracias a la nueva
Constitución política. Esta dio garantías constitucionales a los grupos cristianos que realizan una
tarea evangelizadora penetrante en todo el territorio nacional. Cabe señalar que el catolicismo no
estaba preparado para el auge de estas iglesias cristianas, que han brindado una alternativa de fe y
práctica popular de la religiosidad de las personas del común. Al respecto también el Profesor
Figueroa se expresa en estos términos en la citada entrevista de Cosoy:

En todas vemos que desde los años 80 hay un crecimiento de los grupos
pentecostales y no de los protestantes históricos, como luteranos, calvinistas y
presbiterianos. Los pentecostales son los que han crecido más porque su manera de
hacer proselitismo religioso es mucho más activa y más carismática. Esa es una de
las características del pentecostalismo, diferente a los protestantes históricos (Cosoy,
2017, sección cultura).

Se hace necesario resaltar que ese plus carismático es lo que probablemente está faltando en el
catolicismo tradicional, que se contenta frecuentemente con mantener una ritualidad monótona y
ajena a las preocupaciones reales de los fieles. Cada vez más las personas son movidas por una
religiosidad que llega directamente a sus necesidades, y que las anima en sus difíciles luchas y
búsquedas, en lugar de otra de la que suelen recibir principalmente juicios morales altisonantes e
implacables. Aunque no existe un dato exacto de la cantidad de fieles que ha perdido la Iglesia, se
puede afirmar que el número de adeptos a la fe católica va en disminución. Basta mirar un poco
como la cantidad de iglesias cristianas no católicas (testigos de Jehová, Misión Panamericana, la
Misión Carismática Internacional, Centro Mundial de Avivamiento, la Casa sobre la Roca, entre
muchas más que podríamos nombrar aquí) continúa en aumento. Ante este panorama, en la
entrevista de Natalio Cosoy a Figueroa, también señala:

En el Ministerio de Gobierno hay registradas más o menos 5.000 iglesias
pentecostales, porque una de sus características es que se dividen rápidamente. Un
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pastor que está medio formado se abre de la iglesia madre y crea otra con otro
nombre… Una característica de casi todas ellas es que son carismáticas y muy
centradas en la figura de un pastor y una pastora que son marido y mujer. Esas
iglesias son casi familiares, como Luz de Vida o Manantial de Vida… Además de
tener una manera de presentar el rito religioso basada mucho más en la parte
carismática del pastor, también están más centradas en el testimonio que en la
misma lectura de la Biblia… Obviamente hay una ética del comportamiento. Al
volverte cristiano, si eras drogadicto ya no lo vas a ser; si le pegabas a tu mujer, ya
no le vas a pegar. Vas a ser supuestamente más responsable con la familia. Y eso en
cierta forma ha sido positivo, allí donde ha funcionado (Cosoy, 2017, sección
cultura).

Se podría decir, entonces, que este panorama para la Iglesia católica es inquietante. Sobre todo si
se constata que en muchas parroquias y diócesis se continúa defendiendo una visión teológica y
una estructura pastoral rígidas, cuyo objetivo central es el adoctrinamiento desde los dogmas
católicos, repetidos casi mecánicamente y sin una necesaria interpretación actualizante para los
desafíos de los nuevos signos de los tiempos. En contraste, las iglesias pentecostales hacen
proselitismo desde el testimonio de vida de sus pastores, procuran resolver efectivamente los
problemas personales de sus fieles: atienden a sus crisis económicas y hasta consideran con
mucha atención y ayudas eficaces las rupturas de pareja. En ellas el rol de la Biblia constituye
una dimensión importante, debido a que la usan como código ético y moral para evitar perder el
rumbo del comportamiento ciudadano.

También se podría decir que el objetivo de las iglesias pentecostales es maleable, ya que ellas van
adaptando su discurso a las necesidades de sus adeptos. Particularmente su discurso se concentra
en los vacíos emocionales, la falta de salud y en la creación de un ambiente afectivo que permite
a las personas salir del anonimato social. Además, estos grupos no necesitan tanta burocracia y
entre sus fieles no existen distinciones sociales que excluyan a los más pobres. La exigencia de
pertenencia reposa sobre todo en el cumplimiento del código ético y en otros requisitos cultuales.
Al parecer, la salvación para las iglesias pentecostales está sujeta a la forma en que sus miembros
se comportan con su iglesia y a los aportes que hagan a la misma.
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Para ilustrar esto, el diario El Tiempo realizó un artículo en el que toma como argumento
principal los aportes del investigador de la Universidad Nacional William Mauricio Beltrán,
quien profundiza algunas ideas expuestas en los párrafos anteriores. Este sociólogo e investigador
colombiano de la Universidad Nacional de Bogotá plantea una postura crítica muy fuerte pero a
la vez ilustrativa, con algunos elementos importantes que ayudan a expresar los fundamentos
teológicos y pedagógicos de las iglesias pentecostales:
…el pentecostalismo “nació en el seno del protestantismo, pero es un movimiento
híbrido, en constante mutación y fragmentación”. Según él, estas iglesias entrelazan
bases del credo protestante con elementos provenientes de la religiosidad popular
católica y de las tradiciones indígenas. “Estos tres sistemas religiosos (indígena,
católico popular y pentecostal) comparten, por ejemplo, la creencia en las
maldiciones y el poder de los demonios”, señala el experto en el texto ‘Pluralización
religiosa y cambio social en Colombia’. Por eso admite que algunas de estas
expresiones son difíciles de clasificar como protestantes. Estas iglesias, llamadas
también de la nueva ola o modernas, “insisten en la evangelización como un deber
de los creyentes, por lo cual otorgan mayor importancia al proselitismo”, anota
Beltrán. Esto explicaría, en parte, su acelerado crecimiento (El Tiempo, 2017,
sección cultura).

Adicionalmente, el diario El Tiempo en su página web tiene un artículo que muestra otro rasgo
sumamente importante de las iglesias cristianas en Colombia, a saber, su participación abierta en
la política partidista. Así, se puede afirmar con certeza que su proselitismo no solo ha crecido en
el sector social sino también en el ámbito político, donde han tenido bastante influencia. Una
muestra fehaciente de ello es el resultado del plebiscito sobre el acuerdo de paz con la guerrilla de
las Farc (2016), en que la mayoría de las iglesias cristianas influyeron con un voto negativo ante
la propuesta planteada por el entonces presidente de Colombia, Juan Manuel Santos. El artículo
del periódico el Tiempo afirma lo siguiente:

En los años 80 y 90 aparecieron los primeros movimientos políticos confesionales
de corte evangélico, como el Movimiento Unión Cristiana y el Partido Nacional
Cristiano. Después, en el 2000, vino el partido Mira, que germinó en la iglesia de
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Dios Ministerial de Jesucristo Internacional, de María Luisa Piraquive, que ha tenido
a varios congresistas. En el 2002, Alexandra Moreno, hija de Piraquive, llega al
Senado. Cuatro años después, Mira obtuvo tres escaños en el Congreso (El Tiempo,
2017, sección cultura).

Según los argumentos usados por William Beltrán en el artículo de El Tiempo, el carácter
proselitista de las iglesias pentecostales es mucho más importante que su fundamentación bíblica
y teológica. Sus análisis también señalan cómo el afán por aumentar la cantidad de fieles y el
creciente poder económico de estas iglesias han provocado muchas dudas y desconfianza en
muchos analistas de la dinámica religiosa en América Latinan y, obviamente, en Colombia.

Sería injusto no señalar los aspectos más positivos de estas Iglesias cristianas. Muchas de ellas, a
través de pastores y líderes religiosos, han asumido un verdadero compromiso social en el país,
privilegiando a los más pobres y excluidos de la sociedad desde una opción por Jesucristo.
Además, hay que señalar otros elementos que ameritan una seria consideración: el servicio eficaz
que prestan a jóvenes en la drogadicción o el alcoholismo, la reforma ética que logran en la vida
de muchas personas, su capacidad de actualizar el mensaje de Jesús con una liturgia viva, una
predicación impactante y un ministerio musical renovado, el estudio serio de la Palabra de Dios,
entre otros.

En cualquier caso, esta reconfiguración del paisaje socio-religioso del país supone una apertura
crítica, que no puede identificarse con una posición radical condenatoria de estas iglesias
cristianas. Habría que añadir también que la perspectiva ecuménica en cierta manera queda
limitada en el contexto colombiano, habida cuenta de la existencia –aunque no masiva, pero si
creciente– de estudiantes ateos, agnósticos o simplemente indiferentes, que carecen de los más
mínimos conocimientos religiosos. Estos estudiantes, con frecuencia, están absolutamente
desacostumbrados a abordar temas de cultura religiosa con un mínimo de profundidad y rigor
académico. Su presencia en la clase impele a la ERE a pensar incluso más allá del ecumenismo e
ir hasta el diálogo interreligioso o a mirarse, en el espíritu eclesiológico del Papa Francisco, como
una ERE en salida hacia las periferias no creyentes.
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1.3 El docente de ERE ante estudiantes de diversas denominaciones cristianas

Esta nueva configuración

vivida por la

sociedad colombiana

–plural,

multiétnica,

multireligiosa…– deviene un reto concreto en el ámbito educativo. Efectivamente, para el
profesor de religión, incluso para el que trabaja en una escuela o colegio de confesión católica,
preparar sus clases apoyado en los Estándares de la Conferencia Episcopal, en las guías
pedagógicas del mismo colegio o en el PEI, etc., no basta. Porque al llegar al aula el docente se
encuentra con estudiantes pertenecientes a diferentes iglesias cristianas (testigos de Jehová,
protestantes, metodistas, pentecostales y un sin número de más confesionalidades) cuyas familias
parecieran tener un compromiso serio con su fe y con la práctica de la misma. Este micro-mundo
en el aula escolar –reflejo de la sociedad actual colombiana– cambia por completo el esquema
didáctico de la clase de religión, ya que no es lo mismo prepararla considerando una sola doctrina
religiosa, como si todos los estudiantes fueran católicos, que pensarla para un grupo religioso
plural.

Realmente el docente de religión se topa con un grupo escolar tan plural como el que se acaba de
mencionar en la sociedad colombiana actual. Ante esta realidad evidente e ineludible, el desafío
pedagógico para la ERE implicaría que tanto el contenido como la forma de enseñanza
respondieran idóneamente a la diversidad religiosa de los estudiantes. Se necesitaría, entonces, de
un lenguaje inclusivo, de una dinámica capaz de conducir al docente y a los estudiantes a
convertirse en agentes de conocimiento crítico de la religión. Esto supone articular el estudio del
hecho religioso (con todas sus dimensiones) con los diversos componentes de la vida social, con
la historia y con la hermenéutica, en un proceso de enseñanza-aprendizaje exigente y riguroso.

La Congregación para la educación católica, en su documento Educar al diálogo intercultural en
la escuela católica: vivir juntos para una civilización del amor, aporta muchos elementos
importantes que permiten vislumbrar y diseñar salidas pedagógicas ante la pluralidad religiosa.
He aquí uno de los puntos centrales de su planteamiento:

A través de la religión, pues, puede pasar el testimonio-mensaje de un humanismo
integral, alimentado por la propia identidad y por la valorización de sus grandes
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tradiciones, como la fe, el respeto de la vida humana desde la concepción hasta su
fin natural, de la familia, de la comunidad, de la educación y del trabajo: ocasiones e
instrumentos que no son de clausura sino de apertura y diálogo con todos y con todo
lo que conduce hacia el bien y la verdad. El diálogo sigue siendo la única solución
posible, incluso frente a la negación de lo religioso, al ateísmo, al agnosticismo
(Congregación para la Educación Católica, 2013, n° 72).

Nótese cómo la religión no se concibe allí como un obstáculo susceptible de impedir el proceso
dialógico en la ERE. En cuanto portadora de un humanismo integral, la religión puede ser un
vehículo a través del cual se posibilita el despertar de la conciencia crítica del educando y se abre
el diálogo, incluso con los increyentes. De alguna manera, la religión queda subordinada al bien y
a la verdad. Incluso se podría agregar, dado el contexto de inequidad del país, que el criterio de
cualquier religión sería su compromiso eficaz con la justicia social y la construcción de un mundo
más equitativo. El diálogo ecuménico ha de construirse, entonces, sobre esta base fundamental
humanista. Así, un buen maestro sabrá llevar la dinámica de una clase respetando la pluralidad y
cuestionando las rivalidades que tienden a erigir una religión por encima de otra. La búsqueda
humana del bien, la verdad y la justicia aparece como el criterio decisivo capaz de transformar a
los estudiantes en custodios de la fe de los demás.

Esto implica pensar en la idoneidad del profesor. Esta resulta ser un requisito imprescindible para
convertir el aula de clase en un ámbito de diálogo ecuménico. En este orden de ideas, cada
docente de ERE sabe que su más grande reto es enamorar a sus estudiantes del conocimiento por
la religión; que su principal objetivo es llevar a la comprensión de la religión como un medio –no
como un fin en sí misma–, que esconde una fuerza crítica y transformadora especial. Su
idoneidad se expresará en la habilidad para enseñar la religión como un factor potentísimo de
humanización, en contraste con una vivencia alienada de la misma que la hace ver como una
atadura de cadenas irrompibles.

La Congregación para la Educación Católica se expresa con palabras certeras al respecto:

Un buen profesor sabe que su responsabilidad no termina dentro del aula o de la
escuela, sino que está orientada también al territorio de pertenencia, y se manifiesta
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en la sensibilidad hacia los problemas sociales de su tiempo. La preparación
profesional, la competencia técnica, son requisitos necesarios, pero no suficientes.
La función educativa se manifiesta en acompañar a los jóvenes para que
comprendan su tiempo y en suministrarles una convincente hipótesis para su
proyecto de vida. Y dado que la dimensión multicultural y pluralista es un rasgo
característico de nuestro tiempo, se requiere del profesor la capacidad de proveer a
los estudiantes de los instrumentos culturales necesarios para orientarse, y, aún más,
la capacidad de hacerles experimentar en la cotidianidad de la vida del aula la
práctica de la escucha al otro, la práctica del respeto, del diálogo, del valor de la
diversidad, (Congregación para la Educación Católica, 2013, n° 83).

Se perfila en este texto una intuición valiosa para continuar con esta reflexión académica que
busca justificar, definir y promover el diálogo ecuménico en la ERE en el contexto colombiano.
Particularmente cuando el documento de la Congregación subraya la capacidad del profesor de
religión para hacer experimentar en la cotidianidad de la vida del aula la práctica de la escucha al
otro, la práctica del respeto, del diálogo y del valor de la diversidad. En la perspectiva aquí
asumida, se puede decir que esta es la esencia del ecumenismo en la ERE, que allí se describe la
función principal del docente de ERE en cualquier institución, sea católica o no. Ahora bien,
llevar didácticamente este lenguaje inclusivo a la clase requiere de una planeación esmerada y
una atención cuidadosa a los estudiantes y su mundo particular, no solo religioso sino también
psicológico y socio-cultural.

CAPÍTULO

2:

EDUCACIÓN

RELIGIOSA

Y

ENFOQUE

EDUCATIVO

POR

COMPETENCIAS

Para lograr ese objetivo educativo, este trabajo apuesta por un enfoque pedagógico preciso: la
educación por competencias. Por tanto, en este capítulo se trabajarán tres aspectos clave
relacionados con esta temática: la dimensión religiosa del ser humano, las competencias básicas y
su inserción en la Educación Religiosa Escolar. Se realiza el ejercicio analítico de esa forma
porque se planteará desde el principio la importancia de vincular el paradigma de las
competencias básicas con la clase de religión. En tal sentido, es importante que la educación
actual sea un saber en contexto en el que los conocimientos y habilidades que se adquieran en el
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proceso de enseñanza aprendizaje logren vincularse directamente con la realidad que vive el
educando. Las líneas que siguen profundizarán esta articulación en tres momentos específicos:
una definición de competencia, una articulación posible de las competencias con la clase de
religión y una propuesta sobre cómo serían unas competencias religiosas para el diálogo
ecuménico.

2.1 Competencia

El concepto de competencia, entendido de forma amplia, hace alusión a un "saber hacer en
contexto". En tal sentido lo define también el Ministerio de Educación así: "conjunto de
conocimientos,

actitudes,

disposiciones

y

habilidades

cognitivas,

socio-afectivas

y

comunicativas”, (Trujillo, 2011, párrafo 4).

En el campo educativo se prefiere hablar concretamente de competencias básicas. Una de sus
mayores fuentes de inspiración ha sido el informe sobre la educación de Jacques Delors y sus
conocidos cuatro pilares de la educación:

Los pilares del conocimiento: aprender a conocer, es decir, adquirir los instrumentos
de la comprensión; aprender a hacer, para poder influir sobre el propio entorno;
aprender a vivir juntos, para participar y cooperar con los demás en todas las
actividades humanas; por último, aprender a ser, un proceso fundamental que recoge
elementos de los tres anteriores. Por supuesto, estas cuatro vías del saber convergen
en una sola, ya que hay entre ellas múltiples puntos de contacto, coincidencia e
intercambio, (Delors, 1996, p. 91).

Estos cuatro pilares educativos, cultivados durante la etapa formativa, darían a toda persona la
posibilidad de desarrollar sus habilidades fundamentales. Sería entonces la formación de estas
cuatro competencias la que permitiría al ser humano generar transformaciones tanto personales
como sociales. Como consecuencia de esto, se ha producido un cambio en la concepción de la
educación que está en la base de innovaciones pedagógicas significativas. Tal giro paradigmático
se podría sintetizar así: el paso de una educación cuyo centro es la adquisición de conocimientos
a una educación focalizada en la adquisición de competencias: aprender a conocer, a hacer, a
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vivir juntos y a ser. El investigador en Educación Religiosa Rafael Artacho López lo expresa en
estos términos:

Estos cuatro pilares significan un cambio tanto en la comprensión como en el
ejercicio de la tarea educativa. Este cambio podemos sintetizarlo así: hasta ahora, la
educación era entendida como APRENDER ALGO (contenidos de la cultura) DE
ALGUIEN (La Sociedad); sobre estos cuatro pilares, la educación aparece como
APRENDER A HACER (habilidades, aptitudes…) PARA (construir algo: así
mismo, a la sociedad, el ejercicio profesional…), (Artacho López, 2009, p. 26).

Delors no dejó de subrayar el carácter operativo de las competencias, pero insistió en su
articulación estructural con un pensamiento crítico y personalizado. La competencia básica no
consiste, por consiguiente, en una simple aplicación mecánica de ciertos saberes, sino en una
inteligencia práctica que favorece la elección más adecuada en las intrincadas e imprevisibles
vicisitudes de la vida. Delors lo expresa así:

Todos los seres humanos deben estar en condiciones, en particular gracias a la
educación recibida en su juventud, de dotarse de un pensamiento autónomo y crítico
y de elaborar un juicio propio, para determinar por sí mismos qué deben hacer en las
diferentes circunstancias de la vida, (Delors, 1996, p. 98).

Por tanto, la competencia es una forma de dar nombre a aquello que hace posible que una persona
logre un objetivo y/o apropie un conocimiento en su aprendizaje. Este aprendizaje no es otra cosa
que la interiorización y reelaboración individual de todos los elementos culturales que el ser
humano debe comprender y adaptar, de modo que se genere desde allí un compromiso solidario y
constructivo con el medio social que lo rodea. Con esta finalidad, se estarían encaminando las
competencias básicas hacia una competencia para la vida, particularmente para la vida en común,
para el vivir juntos o para construir lo que se denomina sociológicamente el vínculo social.

Además, si el estudiante recibe una rigurosa educación por competencias, se habrá familiarizado
con un ejercicio integrador de los conocimientos. Por él se logran conectar las diferentes áreas del
saber y se supera cierta especialización miope que obstaculiza una visión más sistémica de la
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realidad, cuya complejidad requiere justamente una mirada plural y matizada. En este orden de
ideas, José Antonio Fernández Martín aporta unas afirmaciones esclarecedoras sobre la
competencia:
La adquisición de competencias básicas exige establecer puentes entre las materias
para una integración de los contenidos que sea significativa, es decir, que produzca
conocimiento;

dicho

de

otro

modo,

que

permita

interpretar

crítica

y

constructivamente el mundo que nos rodea y la sociedad en que vivimos (Fernández
Martín, 2010, p. 11).

Así, las competencias son tales porque responden a los contextos en los que viven los estudiantes.
De ahí que se pueda llamar competente a aquél ciudadano que comprende su sociedad y actúa en
ella para lograr un cambio en su entorno socio-cultural. Incluso el concepto de competencia ha
sido planteado pensando en situaciones sociales adversas, es decir, en ambientes que son capaces
de condicionar negativamente al ser humano, paralizándolo, encegueciéndolo y, por consiguiente,
domesticándolo, en lugar de humanizarlo por medio de una educación crítica. El aprendizaje de
una competencia consiste en la adquisición de conocimientos, habilidades y procedimientos
prácticos o técnicos propios de un pensamiento que tiene por horizonte la acción transformadora
(Artacho López, 2008, sección ERE).

A la luz de las consideraciones precedentes, se podría asumir esta definición englobante de
competencia básica:

Como competencia básica se suele entender la forma en la que cualquier persona
utiliza sus recursos personales (habilidades, actitudes, conocimientos y experiencias)
para actuar de manera activa y responsable en la construcción de su proyecto de vida
tanto personal como social. El conjunto de competencias básicas constituye los
aprendizajes imprescindibles para llevar una vida plena, (Fernández, 2010, p. 19).

2.2. Competencia y educación religiosa escolar

Cabe ahora interrogarse por la pertinencia del enfoque educativo por competencias como nuevo
punto de vista para pensar la ERE. La pregunta precisa que surge se puede formular así: ¿Por qué
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y en qué sentido este enfoque educativo obliga a reconsiderar los fundamentos de la clase de
religión escolar y su didáctica? El profesor Artacho López, en quien se inspiran las siguientes
líneas, plantea la cuestión así: “… el verdadero problema no es qué aporta la ERE a las
competencias básicas, sino qué aportan las competencias básicas a la ERE… cómo sería una
enseñanza escolar de la Religión orientada al desarrollo de las competencias básicas (Artacho
López, 2009, p. 3).

Aclarada la perspectiva desde la cual se mira la noción de competencia, conviene también
precisar brevemente cómo se entiende aquí el concepto de religión que la institución educativa
trata de enseñar. Y lo primero que hay que afirmar es un punto relacionado con la diferencia entre
ERE y catequesis. En efecto, si se tratara en la ERE de cultivar algo tan personal como la
decisión de fe, gracias a la cual alguien –deliberadamente e impulsado por todo su ser– acepta
orientar su vida según lo que entiende por la voluntad de Dios, estaríamos confundiendo
catequesis y Educación Religiosa Escolar. Porque propiciar la fe como adhesión voluntaria a la
revelación de Dios (su voluntad expresada de múltiples formas) parece ser precisamente la
finalidad propia de otra actividad formativa de carácter religioso, a saber, la catequesis.

La religión que se quiere enseñar en la ERE apunta más bien a las manifestaciones ineludibles
con que se revela la creencia religiosa en la cultura y en la sociedad. En efecto, los estudiantes se
encuentran con una serie de expresiones y hechos religiosos en la cultura, que ameritan una
formación crítica, serena y documentada. Así, la clase de religión no está en contra de la fe ni de
su formación, pero su objetivo no es primero ni principalmente la consecución de un fiel más que
adhiere a una confesionalidad determinada. El objetivo de la ERE es tratar, según los métodos
académicos propios de la escuela, un hecho de la cultura que presenta varias facetas en su
manifestación socio-cultural: un conjunto de creencias, un código ético, unos ritos, unos textos
denominados sagrados, una historia, entre otros.

Desde esta óptica de comprensión, se puede pensar, entonces, que el estudio escolar de la religión
puede contribuir al desarrollo de las competencias básicas y promover al mismo tiempo
competencias específicas ligadas estrictamente al conocimiento de la religión. La ERE podría así
reconfigurar su puesto e influencia en el sistema educativo, como un área curricular no aislada de
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las otras áreas obligatorias de la educación primaria y secundaria en Colombia. Esto exigiría a la
ERE entrar en un diálogo académico fecundo y exigente con las diversas disciplinas y artes que
conforman el proyecto educativo colombiano. Este primer impacto del enfoque por competencias
sobre la ERE no parece nada desdeñable. Así lo considera el profesor Rafael Artacho López,
quien escribe al respecto:

El conocimiento de lo religioso no es un arcano dentro de la sociedad del
conocimiento. El conocimiento de lo religioso está absolutamente integrado en el
conjunto de cualidades y procesos que constituyen la sociedad del conocimiento.
Este hecho tiene una serie de consecuencias que invitan a preguntarse sobre muchos
de los aspectos que configuran la enseñanza de la Religión en la escuela, y que
invitan a preguntarse si la garantía del conocimiento religioso en el futuro no estará
también en que la enseñanza de la Religión sea capaz de asumir las competencias
necesarias para gestionar el conocimiento de lo religioso, (Artacho López, 2009, p.
28).

Otro impacto que tiene el enfoque educativo por competencias sobre la clase de religión tiene que
ver con el puesto que tienen los contenidos. Se sabe que tanto la catequesis como la ERE han
sido proyectadas desde un modelo de trasmisión de contenidos, desde un modelo de instrucción.
Bajo la influencia del movimiento contra-reformado y de una visión conceptual de la Revelación
cristiana favorecida por el Concilio Vaticano I, la ERE ha sufrido de una acentuación excesiva de
la dimensión doctrinal, descuidando otros aspectos de la religión como su dimensión simbólica y
experiencial, su dimensión socio-crítica o contracultural, su dimensión hermenéutica con la que
habría que leer los textos sagrados, entre otros. Se trata de un empobrecimiento que puede estar
en la raíz –como factor causal importantísimo– del desafecto padecido hoy por el catolicismo en
Colombia y su presentación tradicional de la religión cristiana. Nuevamente el profesor Rafael
Artacho López ilumina la problemática con su reflexión certera: “Plantear la enseñanza de la
religión en la escuela como un desarrollo de competencias y no como una asimilación del
mensaje es una verdadera novedad en el campo de la Pedagogía de la Religión” (Artacho López,
2009, p. 3).
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Esta novedad rica y desafiante se puede describir desde tres puntos de vista, que de ningún modo
la abarcan completamente. Uno de ellos tiene que ver con la necesidad de superar la reducción
mencionada arriba e integrar otros aspectos promovidos por este enfoque. Dicho de otro modo,
desde las competencias educativas la enseñanza religiosa escolar se ve obligada a abandonar el
exclusivismo conceptual (aprender a aprender) y es impelida a incorporar el “aprender a hacer”,
el “aprender a vivir juntos” y el “aprender a ser”. En realidad, se trata de un reto para el sistema
educativo de las instituciones católicas, ya que se debe salir del paradigma tradicional, es decir,
de la clase de religión como un proceso de adoctrinamiento católico. Porque según el enfoque por
competencias, la ERE implica que los estudiantes desarrollen habilidades que van más allá de la
conceptualización y memorización de oraciones y definiciones dogmáticas.
El segundo punto de vista focaliza la mirada sobre la importancia del contexto y la capacidad de
actuar (saber hacer) en su interior. Aquí aparecen muchísimas facetas desafiantes para la clase de
ERE: porque esta dimensión práctica exige superar un moralismo mecanicista que entiende los
contenidos éticos de la religión como simple aplicación de reglas fijas, establecidas de una vez
por todas, sin considerar ni su imperfectibilidad ni las condiciones concretas de su puesta en
práctica. Lo que la tradición teológica más sólida, con santo Tomás y tantos otros teólogos
moralistas, ha sabido llamar la virtud de la epiqueya (Santo Tomás de Aquino, 2a2ae, 120.1 ad 2)
emerge aquí como una vía que el enfoque por competencias invita a explorar, de tal forma que la
dimensión ética de la religión eduque ciudadanos reflexivos, autónomos y creativos moralmente.

Finalmente, la necesidad de desarrollar la competencia más importante de todas, denominada por
Jacques Delors “aprender a ser”, constituye un aliciente provocador para la ERE. En efecto,
además de ser un dato que se expresa a través de mediaciones culturales, la religión es también
una experiencia que reconfigura toda la forma de pensar, creer y vivir la vida de una persona.
Ahora bien, desde las otras áreas obligatorias de conocimiento en la educación colombiana,
difícilmente se pueden abordar y profundizar aspectos tan urgentes para los niños y jóvenes como
el sentido de la vida, el arte de ser feliz, el sufrimiento, el amor, el dolor, la justicia social, la
violencia, la muerte, etc. Las otras áreas, dado el contexto ideológicamente “competitivo” que se
ha introducido en la educación, no tienen mucha posibilidad de convertirse en espacios
mediadores de educación para pensar estos temas tan complejos y cruciales: ese ambiente
ideologizado obliga a que se desarrolle lo académico y muy poco lo humano. Se deja de lado la
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reflexión crítica sobre los valores fundamentales que consciente o inconscientemente trasmiten la
familia, la escuela y la religión.

Ante esta perspectiva, la dimensión humana y social de la religión aparece como una posibilidad
fecunda ante los desafíos que la vida actual lanza a los niños y jóvenes de hoy. Porque la religión,
al tocar todos los aspectos de la existencia humana, contribuye poderosamente para que la
persona cultive una seria reflexión sobre los criterios que orientan su vivir, es decir, en qué cree,
por qué y para qué. De esta manera, la clase de religión sería ese puente, bisagra o andamiaje que
permite trabajar la dimensión humana de lo religioso para la construcción de una persona íntegra
y lista para desempeñarse con idoneidad en la sociedad actual.

2.3. Competencia y ERE en clave de diálogo ecuménico

Se ha hecho un recorrido sobre las competencias y una clase de religión que se deja interpelar por
este enfoque educativo. Ahora se quiere tocar el tema de las competencias específicas de la
enseñanza de la religión al afrontar las diversas confesiones cristianas en el contexto colombiano.
Esta reflexión brota ante todo de los cuestionamientos y retos que la experiencia vivida en el aula
de clase me ha planteado.

La experiencia personal se ve corroborada por la realidad socio-religiosa nacional. Pero también
por otros contextos geográficos en donde, con matices diferentes, aparece esta pluralidad
religiosa. Por eso los expertos en ERE insisten cada vez más en la necesidad de investigar,
profundizar y desarrollar las competencias de la Educación Religiosa Escolar para estos
contextos. Tal como lo expresa Rafael Artacho López, en la sociedad multireligiosa en la que nos
movemos, “la Religión en la escuela parece llamada a crear en el educando las competencias
necesarias para convertir su conocimiento de las religiones en instrumento útil para la
convivencia y la participación en el proyecto común de toda sociedad” (2009, p. 29).

La preocupación por el diálogo ecuménico también la conoce la Iglesia Católica colombiana,
quien, a través de los Estándares para la Educación Religiosa, 2017, emanados de su
Conferencia Episcopal, ha optado por pensar la ERE desde el enfoque educativo por
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competencias. La iglesia colombiana se ha referido explícitamente al diálogo ecuménico e
interreligioso con estas palabras:

Al lado de la experiencia religiosa se encuentra la experiencia de quienes optan por
la no creencia o por una vivencia parcial de su identidad religiosa. Esa presencia del
Hecho Religioso, el testimonio de los creyentes, las pertenencias religiosas de las
familias, y en general la necesidad de una educación que conozca las diversas
religiones, respete sus identidades y fomente la amistad, la fraternidad y la
tolerancia entre los grupos religiosos, hacen que la religión se convierta en uno de
los grandes retos para la escuela, (Conferencia Episcopal de Colombia, 2017, p. 9).

La Conferencia Episcopal plantea también los enormes desafíos que esto implica: apertura al
conocimiento mutuo ecuménico e interreligioso; promoción de la cooperación y la libertad
interreligiosa; necesidad de comprensión epistemológica y crítica de las vivencias de creyentes y
no creyentes y educación para el respeto mutuo ante la pluralidad (2017, p. 9-10). Así, el diálogo
ecuménico (y también el interreligioso del que no se ocupa este trabajo) constituye una finalidad
específica de la ERE. Se busca que el currículo esté pensado para un escenario conformado por
estudiantes de diversas denominaciones religiosas. Para afrontar estos desafíos los obispos de
Colombia proponen tres aprendizajes fundamentales y sus respectivas competencias.

-

Aprender a conocer: los estudiantes pueden adquirir un conocimiento objetivo,
sistemático y básico de los elementos religiosos de las distintas religiones e iglesias de su
contexto. También podrán interpretar e identificar las manifestaciones religiosas en el
desarrollo histórico-cultural de las mismas.

-

Aprender a hacer: el estudiante es capaz de observar la realidad teniendo en cuenta los
contenidos aprendidos y comprendidos en el Aprender a conocer. Identifica en los
orígenes las ideas dominantes y expone, defiende con racionalidad y criterio objetivosubjetivo las ideas propias, añadiendo el respeto por el otro ante la diferencia y la
pluralidad.

-

Aprender a vivir en comunidad: adquiere un conocimiento y significado de las normas
básicas de convivencia de tal manera que es capaz de comprender y otorgar respeto a las
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diferentes culturas y su diversidad religiosa. (Conferencia Episcopal de Colombia, 2017,
pp. 22-23).

De esta manera, la diversidad de iglesias cristianas en Colombia, como realidad que no se puede
ignorar, sería afrontada en la clase de religión con una perspectiva ecuménica-crítica. Este
espacio de la clase de religión así concebido, permitiría a todos los estudiantes, cualquiera que
sea su pertenencia cristiana, desarrollar estas competencias específicas que garantizan un diálogo
sereno frente a las manifestaciones culturales de la religión cristiana en Colombia. La clase de
religión aparecerá como un lugar de diálogo, no orientado por la oratoria emotiva de las iglesias,
sino gobernado por la documentación seria, la reflexión serena y la argumentación reposada y
sólida ante las ambigüedades de la religión y su complejidad cultural. Así enfocada, la enseñanza
de la religión se presenta también como un campo existente en el que el docente de ERE debe
estar rigorosamente preparado, para que el diseño curricular de su clase pueda responder con
asertividad a este contexto escolar desafiante.

CAPÍTULO 3: FUNDAMENTACIÓN TEOLÓGICA Y ANTROPOLÓGICO-PEDAGÓGICA

Este tercer capítulo pretende ofrecer algunos elementos de fundamentación teológica y
antropológica con base en los planteamientos de algunos escritores importantes. Esencialmente se
quiere mostrar cómo la ERE –en particular la confesional cristiana– tiene un potencial
humanizador arraigado en la forma misma de la revelación de Dios que en Cristo se ha hecho
humano. Seguidamente se formularán algunas líneas sobre los fundamentos antropológicopedagógicos de la ERE. Allí se analizará cómo la idoneidad del docente de ERE es fundamental
para que esta asignatura sea valorada más positivamente en la escuela, en la vida de los
estudiantes y en la sociedad, aprovechando y resignificando las condiciones legales en que se
encuentra hoy la enseñanza religiosa escolar en la nación colombiana.

3.1 Fundamento cristológico de una ERE en clave de diálogo ecuménico

El referente central de todas las religiones que se denominan cristianas es la humanidad-divinidad
de Jesús. Sus palabras y acciones han servido de inspiración espiritual, ética y cultural, marcando
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profundamente a muchas sociedades del mundo occidental. Así, se han diseñado sistemas
educativos, normas de convivencia, leyes políticas basadas o imbuidas por los rasgos
característicos de este personaje histórico que dividió la historia de la humanidad con su
nacimiento. De ahí se puede comprender por qué también la ERE confesional cristiana tiene
como punto de partida al Maestro Jesús de Nazaret.

Ahora bien, ¿qué significa la humanidad de Jesús? ¿Qué significa realmente para los cristianos
afirmar que en un judío de Galilea de los años 30 de nuestra era se hizo presente Dios en la
historia humana? De manera concreta, a la luz de los planteamientos de este trabajo, ¿por qué y
cómo su existencia en Galilea es un ejemplo y un criterio decisivo para el maestro de una ERE
confesional cristiana en clave ecuménica? Esta pregunta remite obligatoriamente a una
observación cuidadosa de su vida, narrada por los evangelios. Así, un pasaje del evangelista
Marcos indica una pista fundamental para responder a la pregunta: “El sábado se hizo para el
hombre y no el hombre para el sábado” (Mc 2, 27). El conflicto vivido por Jesús con los fariseos
revela una opción decisiva en su comprensión de la religión: para Jesús cualquier normatividad,
incluida la sagrada, estaba subordinada al bien de las personas, especialmente de las menos
favorecidas.
En tal sentido, desde la perspectiva cristológica de José María Castillo, para Jesús, la “meta
suprema” de la propuesta de fe es el amor a los demás, no el complimiento de preceptos
religiosos (2005, p. 80). Dicho de otro modo, desde la pedagogía del amor, Jesús pretendía hacer
comprender a sus discípulos y discípulas la importancia de la dignidad de la persona. Así, si Jesús
es considerado como el Maestro por excelencia, se trata de captar cómo su manera concreta de
vivir su relación con Dios se convierte en la norma no normada de cualquier intento de definir la
fe cristiana y de vivirla. La humanidad de Jesús deviene la fuente primaria para descubrir lo que
significa ser cristiano. Tanto más cuando se trata de una humanidad (una forma de vida, quisiera
también decir) considerada por sus contemporáneos como un desafío-estorbo al statu quo, que
había que quitar de en medio. En efecto esta forma de vida resultaba ser un cuestionamiento
radical al sistema religioso reinante en Jerusalén y al sistema político imperial que proponía una
paz a la manera del mundo, no como la quería el Dios padre, el abbá compasivo de los que sufren
injustamente.
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Así, concebir el fundamento teológico de la ERE desde la visión de Jesús como modelo de
maestro de la Religión resulta ser un planteamiento en contra de cualquier teología cristiana que
construya su discurso sobre Dios alejado de la humanidad de la encarnación3, haciendo de la
experiencia religiosa cristiana una realidad etérea, sacra o separada de lo humano, tal como lo
mostró Jesús de Nazaret. Desde la perspectiva ecuménica y el enfoque por competencias de la
clase de religión que aquí se plantean, esta postura teológica revela críticamente la capacidad y
posibilidad que tiene el mismo discurso religioso (teológico) de instrumentalizar o de deformar la
fe cristiana, desconectándola de sus fuentes epistemológicas esenciales, los cuatro evangelios.

Al leer atentamente esas fuentes cristianas (los evangelios), se constata que Jesús, a quienes los
cristianos confiesan como Cristo, vivió su vida movido por una sola pasión: el Reino de Dios.
Ahora bien, según lo ha hecho ver con insistencia –y con una sólida exégesis– la teología
desarrollada en América latina, lo más importante es que el Reino de Dios comienza a realizarse
a partir de los pobres y excluidos, aunque convocando a todos los seres humanos sin distinción de
raza, condición social, política, religión, género, etc. (Boff, 1986, p. 27). Cada vez que hay un
gesto de solidaridad –un vaso de agua dado a los hijos del Reino–, cada vez que se realizan gestos
de reconciliación y de perdón, cada vez que se hace justicia, de alguna forma se hace avanzar ese
Reino de Dios. Por tanto, su acción liberadora no se sitúa exclusivamente en el templo de
Jerusalén ni depende para nada de él. Incluso, según la respuesta dada a la Mujer Samaritana (Jn
4, 24), a Dios no se le encuentra ni adora en los templos o en estructuras religiosas, porque Dios
se deja conocer realmente por quienes lo buscan en espíritu y en verdad. Aún más, Dios habita en
el corazón del hombre, en todo ser que respira, siente, piensa y existe por la creación misma
(Rom 8, 26-27; Hech 17, 28).

3

La expresión “humanidad de la encarnación” puede parecer a primera vista redundante, pero se plantea aquí

conscientemente, ya que se sabe por la historia de la cristología que se puede hablar de la encarnación del Verbo
negando su humanidad. Las herejías gnósticas, el apolinarismo o los planteamientos de Eutiques (s. V), entre otros,
son ejemplos de ello. (Sesboué, B. 1999, pp. 15-28).
Recuérdese también que el Papa Francisco en su reciente exhortación apostólica Gaudete et exultate, ha denunciado
al gnosticismo como uno de los enemigos actuales de la santidad en la Iglesia, y lo ha denominado justamente como
“una mente sin Dios y sin carne”. (Papa Francisco, 2018, n° 37).
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Estos dos criterios –la humanidad de Jesús y el Reino de Dios– podrían servir como una
orientación teológica –y más precisamente cristológica– para promover el diálogo entre las
confesiones cristianas en Colombia. No son los únicos criterios y quizás sean los menos
convocados a la hora de pensar este desafío ecuménico. Pero se postulan aquí porque ellos dejan
entrever que tal diálogo ha de ser exigente y riguroso entre los cristianos, que se dicen tomar en
serio a Jesús. Sin esta vuelta exigente a Jesús Nazaret y sin la consideración seria de su
predicación sobre el Reino de Dios, no habría criterio sólido con el cual discernir la calidad de las
manifestaciones culturales de las confesiones cristianas en la cultura colombiana. La clase de
religión debe proponer un diálogo ecuménico recio y vigoroso, aprovechando al máximo, y con
mucha inteligencia pedagógica, todos los recursos que las diversas ciencias han desarrollado hoy
para esclarecer la figura de Cristo y las implicaciones de su mensaje.

3.2 Fundamento pedagógico de una ERE en clave de diálogo ecuménico

El enfoque por competencias revela ya una opción pedagógica preocupada por una educación
integral: ser, aprender, hacer y convivir son allí los pilares de un proceso formativo integral,
crítico y transformador. Algunas de las consecuencias de este enfoque pedagógico por
competencias han quedado resaltadas también más arriba, sobre todo la que insta a la ERE a
abandonar una visión de la educación como trasmisión de contenidos para convertirse en una
experiencia de aprendizaje en diversos niveles, y en un horizonte práctico desde los contextos
sociales en que se sitúa el estudiante.

A esta perspectiva hay que añadir ahora un dato importante, de carácter legal, que tiene su rol en
la configuración de la clase de religión en Colombia. El Ministerio de Educación Nacional, en su
decreto 4500 de 2006, artículo 2,3, dice claramente:

La educación religiosa se fundamenta en una concepción integral de las personas sin
desconocer su dimensión trascendente y considerando tanto los aspectos académicos
como los formativos (…) [por tanto,] todos los establecimientos educativos que
impartan educación formal, ofrecerán, dentro del currículo y en el plan de estudio, el
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área de Educación Religiosa como obligatoria y fundamental, con la intensidad
horaria que define el Proyecto Educativo Institucional (…), [por lo cual] la
asignación académica de educación religiosa debe hacerse a docentes de esta
especialidad o que posean estudios correspondientes al área y tengan certificación de
idoneidad expedida por la respectiva autoridad eclesiástica, (Ministerio de
Educación Nacional, 2006).

Dicho brevemente, por ahora, en Colombia, está garantizada legalmente una educación religiosa.
Sin embargo, no hay que ser ingenuos y desconocer que se trata de una realidad puesta bajo
interrogación y discutida por varios sectores de la sociedad colombiana:

La permanencia de la ERE en Colombia está hoy asegurada por una serie de
decretos, pero más allá de su legalidad queda la pregunta de si en el mundo
contemporáneo, de si aún hoy a comienzos del siglo XXI, en una sociedad possecularizada, es legítimo que se imparta este tipo de educación en los
establecimientos educativos y en qué términos (Pardo Rodríguez, 2014, p. 114).

A este interrogante real, se le puede sumar otro de carácter más pedagógico-contextual: ¿la clase
de religión ha logrado posicionarse en el ambiente educativo colombiano como un campo de
conocimiento significativo e importante para los estudiantes y los docentes? ¿Ha mostrado, con
suficiente rigor académico y con sus resultados, la pertinencia de su estadía entre las áreas
obligatorias? Se trata, en otros términos, del grave problema de la legitimidad y de la
significatividad de la ERE en la escuela colombiana.

La legalidad, por tanto, no basta para conseguir la legitimidad. Ésta se conquista, según mi punto
de vista, con el debate académico riguroso. Gracias a este, los docentes de ERE tendrían que
aprender a interactuar con las otras áreas del saber y hacer audible los argumentos
epistemológicos, axiológicos, antropológicos, culturales y pedagógicos con los cuales dan razón
del valor de la enseñanza religiosa escolar en el contexto plurirreligioso colombiano. Tendrían,
además, que mostrar por qué, bajo qué condiciones y cómo el diálogo ecuménico es susceptible
de convertirse en un horizonte pedagógico –incluso en una herramienta didáctica– de la ERE, que
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educa centrada en el contexto y en las necesidades reales de los estudiantes, y no tanto afincada
rígidamente en un sistema de contenidos teóricos.

Estas consideraciones conducen derechamente a pensar en un importante problema pedagógico:
la idoneidad del docente de ERE, su apropiada formación para desempeñar tal responsabilidad
con acierto4. Desafortunadamente la pertinencia e idoneidad del docente de ERE en el aula es un
ítem que se ha tomado a la ligera y que requiere mucha investigación actualmente en Colombia.
El cambio de mentalidad cultural introducido por las TIC, las consecuencias del sistema neoliberal y su impacto en la mentalidad y en las hábitos de las personas, la globalización de dicho
sistema económico, la incertidumbre de una sociedad que no encuentra rumbos seguros para
construir un tejido social arraigado en la equidad y la participación democrática reales, la crisis
ecológica, todos estos son factores, junto al retorno de la religión en el mundo entero, que inciden
y desafían a la idoneidad de un maestro hoy, y obviamente, a la de un maestro escolar de religión.

De forma más precisa, esta idoneidad se enfrenta a un problema silencioso: la falta de
reconocimiento del pluralismo y sus consecuencias, por ejemplo, la intolerancia ante la confesión
de fe del otro, la indiferencia religiosa y espiritual, entre otros. Afortunadamente la normatividad
va avanzando hacia el reconocimiento de la pluralidad religiosa. Piénsese nuevamente en los
avances cruciales de la nueva Constitución colombiana de 1991, mencionados arriba. También la
tozudez de los hechos contribuye a forzar la apertura al otro-creyente. Pero años de hegemonía
católica han dejado su huella entre los cristianos católicos5. Y ahora ha emergido también un

4

Se trata de un problema pedagógico en cuanto que el docente de ERE debe estar capacitado para poder promover

con altura este diálogo en sus clases. Es un problema porque no resulta fácil llevarlo a cabo con éxito en las clases.
Naturalmente aquí lo pedagógico está ligado a los contenidos doctrinales (formación teológica del docente), al
conocimiento del contexto (formación socio-crítica del docente), y a una sólida formación didáctica que genere
gradualmente en los estudiantes las competencias para este diálogo ecuménico. Se trata, pues, de un problema
pedagógico, ligado, como se ve a otros saberes propios de una formación idónea que debería poseer el docente de
ERE.
5

Es fácil constatar cierto dogmatismo y estancamiento en la actividad evangelizadora de la Iglesia católica, que no

asume con seriedad el cambio, y considera que una pastoral de conservación tradicionalista bastaría para enfrentar
las nuevas realidades plurales y cambiantes. Los católicos tendrían cierta dificultad para asumir estas mutaciones
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fanatismo religioso entre los cristianos, al que hay que prestar mucha atención, analizándolo
cuidadosamente para poder interrogarlo y “obligarlo” –en lo posible– a abrirse al diálogo crítico.

En este contexto, el profesor Edgar Pardo Rodríguez considera que la idoneidad del profesor de
ERE se puede mirar en función de las tareas surgidas del contexto, que aguijonean su formación
y actividad docente:
…son tareas y retos del profesor de ERE, por un lado, propiciar el reconocimiento
de la diversidad religiosa como elemento cultural positivo y que nos enriquece a
todos a partir del conocimiento y el diálogo. Por otra parte, deber convertir el saber
sobre lo religioso en un lugar de encuentro, de convivencia y de ejemplo, para
ayudar a solucionar los conflictos que se dan en otros ámbitos de la sociedad. Estos
dos retos del docente de la ERE son la luz que guía nuestra perspectiva para valorar
sus diferentes componentes, (Pardo Rodríguez, 2014, pp. 113-114).

La idoneidad del docente de ERE en este aspecto concreto encuentra en los fundamentos
teológicos y pedagógicos postulados aquí una fuente de inspiración muy importante. En efecto, a
la luz de la Humanidad de Jesús, el Cristo, el papel del docente de ERE es ayudar a los educandos
a comprender y valorar existencialmente (saber vivir) el fin humanizador de la Religión cristiana.
La humanidad de Jesús recuerda siempre el criterio central sobre el que debe medirse toda
confesionalidad cristiana: ¿contribuye o no a humanizar a las personas? Pero el criterio sobre lo
que es humano habrá que encontrarlo en la vida de Jesús y en el contenido de la predicación del
Reino de Dios. Dicho en otras palabras, si la religión ayuda a los niños y a los jóvenes a construir
sentido para sus vidas, si les ayuda a ser más sensibles ante el sufrimiento ajeno, si los hace más
responsables, si los hace más felices al estilo de las bienaventuranzas, si los hace libres, capaces
de coraje ante lo que los destruye y daña, entonces habrá indicios serios de que la ERE está
andando por buen camino.

socio-religiosas, negándose a reconocer la importancia de una “Iglesia en salida” (Papa Francisco, 2013, n° 20-24),
dialógica, audaz y creativa ante el pluralismo religioso y cultural.
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CAPÍTULO 4: LINEAMIENTOS DIDÁCTICOS COMPETENCIALES PARA UNA ERE EN
CLAVE DE DIÁLOGO ECUMÉNICO EN COLOMBIA

Según el enfoque por competencias, los conocimientos, las habilidades (destrezas o capacidades
procedimentales) y las aptitudes no son simples contenidos por adquirir, que luego se memorizan
sin ninguna finalidad práctica. “Son contenidos in fieri, en proceso de aplicación” (Artacho
López, 2009, p. 31). Es la razón por la cual en la programación didáctica de la educación por
competencias “el primer paso consiste en definir el resultado práctico que debe obtenerse con la
aplicación de la competencia” (Artacho López, 2009, p. 32). Así, en coherencia con esta
perspectiva, conviene plantear inmediatamente cuál sería esa finalidad ‘operativa’ buscada por
una ERE en clave de diálogo ecuménico.

Para tal efecto, conviene recordar nuevamente que se ha reconocido en el informe de Jacques
Delors –con sus cuatro pilares de la educación en el siglo XXI– uno de los factores de influencia
decisiva para la emergencia del enfoque educativo por competencias (Artacho López, 2009, p.
25-26). Considero, entonces, que el tercer pilar (aprender a vivir juntos) puede ser asumido como
el horizonte práctico hacia el que apuntan preferencialmente las competencias de la ERE en
Colombia cuando es pensada en clave de diálogo ecuménico. En tal sentido, y aún de forma muy
general, se postula aquí que los conocimientos, habilidades y aptitudes de la “competencia
ecuménica” deberían orientarse a desarrollar en los cristianos de Colombia –católicos incluidos–
la capacidad para lograr el siguiente resultado práctico: aprender a convivir dialógicamente.

Pero los fundamentos teológicos planteados en el anterior apartado, junto con el carácter ambiguo
de toda experiencia religiosa, obligan a precisar más cuidadosamente este resultado práctico,
laudable en su formulación general, pero necesitado de matizaciones importantes. Por ejemplo,
ese aprender a vivir juntos que debe promover la ERE exige un compromiso con la verdad y la
justicia. Particularmente con la verdad de la fe, que todas las confesiones cristianas deben buscar
apasionada y rigurosamente, en lugar de creerse dueñas de la misma. Y con la justicia, porque el
cristianismo es vivido en un contexto colombiano marcado por la violencia y la inequidad social.

35

Como consecuencia de estas consideraciones, se puede reformular así el resultado práctico al que
aspira una competencia central de la ERE en clave de diálogo ecuménico en Colombia:
participar activamente en un diálogo académico documentado sobre el contenido de la fe
cristiana. En esta formulación se sigue manteniendo al ‘diálogo’ como núcleo fundamental, pero
se le agregan dos componentes importantes: se tratará de lograr un diálogo en el que participen
activamente todos los estudiantes. Además, se agrega el criterio de la información necesaria (que
indica ya la importancia de determinados conocimientos), gracias a la cual se podrá sostener en la
escuela o en el colegio una conversación dialógica enriquecedora y crítica.

Se asume aquí, con todas las consecuencias perceptibles en ella, la invitación del Papa Juan Pablo
II a dar un tratamiento académico al contenido de la fe cristiana en la ERE: “según las finalidades
y los métodos propios de la escuela, y por ello, como hecho cultural” (Juan Pablo II, 1991, n° 5).
Se califica de crítico al método al que hace alusión el Papa. Con ello no ha de entenderse un
método cerebral, conceptualista, desapasionado y frío. Pero sí un método capaz de activar las
operaciones cognitivas, sobre todo hermenéuticas, gracias a las cuales los estudiantes pueden
realizar una mirada analítica y crítica a las formas en que se expresan las confesiones cristianas
en la cultura colombiana. Específicamente cuando interpretan los evangelios para configurar una
imagen de Cristo que está a la base de sus actuaciones políticas, económicas, cultuales y morales.

La clase de religión se configuraría como un espacio reflexivo sobre las expresiones culturales.
Allí la reflexión estaría nutrida por una cuidadosa documentación y se convertiría en un escenario
alejado de cierta carga emotiva propia de las iglesias cristianas. Esta diferencia es crucial, porque
en tales escenarios cultuales la hábil retórica, junto con el tinglado teatral anexado al culto
–con música, efectos luminosos especiales, vestidos, etc. – seducen poderosamente a los niños y
jóvenes, bloqueando de alguna manera la mirada distanciada y pensante, propia de las finalidades
y métodos de la escuela al estudiar la religión como un hecho de la cultura.

Este escrito apuesta por una pedagogía por competencias, porque se le otorga un valor profundo a
la dimensión práctica del saber religioso, acentuada por este enfoque. Además, porque la
estructura del conocimiento religioso es profundamente ético-práctica, como lo han puesto en
evidencia algunos autores, por ejemplo, Juan José Tamayo Acosta, inspirado en Emanuel Levinas
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(Tamayo Acosta, 1998) y Gustavo Gutiérrez (1972)6. Pero se integra al modelo por competencias
la pedagogía crítica, que tiene también una finalidad práctica, pero con un matiz importantísimo:
se trata de una práctica transformadora que asume una mirada crítica sobre el contexto. Éste deja
de ser únicamente el espacio de aplicación de unos conocimientos (funcionalismo educativo para
el trabajo) y se convierte en el escenario en el que hay que luchar para crear otros mundos
posibles, otras sociedades posibles, otros vínculos sociales posibles, gobernados todos por la
equidad en la pluralidad.

Cuáles serían los conocimientos y habilidades necesarios que el docente de ERE tendría que
considerar para lograr ese resultado práctico. A continuación, se presenta un ejercicio en que,
bajo la forma de cuadros, se formula una competencia ecuménica indispensable para lograr el
desempeño práctico que se acaba de formular en los párrafos anteriores. La inspiración para este
esquema surge esencialmente de las propuestas hechas por Rafael Artacho López, cuyo libro
Enseñar competencias sobre la Religión se cita en los cuadros, indicando las páginas respectivas.
La competencia propia de una ERE ecuménica es elaborada por quien realiza este escrito de
relevancia académica.

Algunas observaciones importantes ameritan explicitarse previamente, para que se comprenda el
sentido y los límites del ejercicio. Se trata de un ejemplo que pretende ilustrar la tarea esmerada
que pide la formulación de una ERE ecuménica por competencias en Colombia. Lo que aquí se
presenta es sólo una pequeña muestra. Se ha escogido la competencia sobre los textos sagrados
(los evangelios), habida cuenta de la importancia que tiene la Biblia en las confesiones religiosas
cristianas en Colombia. Incluimos en estas confesiones al catolicismo, porque el Concilio
Vaticano II ha declarado que la Palabra de Dios es el alma de la teología y de toda instrucción
cristiana (Dei Verbum, n° 24). Además, el ejemplo ecuménico elaborado se centra en los
evangelios, en razón del fundamento teológico planteado, según el cual el centro del cristianismo
es la Humanidad de Jesús narrada por los evangelios y su predicación del Reino de Dios.

6

Recuérdese que este autor define así su forma de hacer teología: “reflexión crítica sobre la praxis histórica a la luz

de la Palabra> o como “reflexión crítica en y sobre la praxis histórica en confrontación con la Palabra del Señor
vivida y aceptada en la fe”, Gutiérrez, 1972, p. 38.
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Nótese también que el orden lógico adoptado consiste en ubicar las competencias básicas y las
competencias generales de la ERE en paralelo, ilustrando así el aporte que recibe la enseñanza
religiosa escolar al asumir el enfoque de las competencias. Dicho de otro modo, la competencia
lingüística sería la sombrilla sobre la cual se inserta la competencia específica de la ERE y la
competencia ecuménica. Por eso en el cuadro inferior se formulan las competencias
específicamente ecuménicas siguiendo los mismos componentes nucleares de la definición
general de competencia.

Una competencia ecuménica sobre los Evangelios

COMPETENCIA BÁSICA:
COMPETENCIA

EN

COMPETENCIA ESPECÍFICA DE LA ERE:

COMUNICACIÓN COMPETENCIA SOBRE LA BIBLIA

LINGÜÍSTICA

RESULTADO BUSCADO:

RESULTADO BUSCADO:

Aprender a vivir juntos

Dialogar con claridad y libertad con personas de
diferentes confesiones cristianas acerca del
mensaje cristiano contenido en la Biblia

DEFINICIÓN:

DEFINICIÓN:

“Utilización del lenguaje como instrumento” Lectura e interpretación de la Biblia (p. 74)
(p. 74)

CONOCIMIENTOS:

CONOCIMIENTOS:

Visiones sobre el lenguaje humano

Datos bibliográficos fundamentales sobre los

Principios fundamentales del funcionamiento libros más importantes de la Biblia (AT y NT)
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del lenguaje humano

Rasgos de la historia y el contexto cultural de los

Principios de la comunicación oral y escrita

orígenes de los principales libros bíblicos
Técnicas de comentarios de un texto literario (p.
129)

DESTREZAS:

DESTREZAS:

Elaboración de discursos y textos escritos Identificar en los textos bíblicos los elementos
apropiados

propios de la cultura en que fueron escritos
Aplicar técnicas de comentario de textos
literarios al análisis de los textos bíblicos (p.
129).

APTITUDES:

APTITUDES:

Aprecio e interés efectivo por la calidad de la Valoración y disfrute de la belleza literaria de los
escritura y la oralidad

textos bíblicos
Curiosidad por la historia o la experiencia
humana subyacente a los textos bíblicos y sus
marcos culturales
Valoración religiosa de los textos bíblicos como
mensaje divino o como fundamento de la fe, la
unidad y la pertenencia a la comunidad cristiana
(p. 129).
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UNA COMPETENCIA ESPECÍFICA DE LA ERE ECUMÉNICA:
COMPETENCIA SOBRE LOS EVANGELIOS

CONOCIMIENTOS:
Datos históricos y culturales sobre la situación de Galilea y Palestina durante la primera mitad del
siglo I
Conocimientos geográficos, culturales e históricos sobre los lugares de composición de los
evangelios
Historia de la escritura de los Evangelios
Conocimientos básicos de los métodos exegéticos sincrónicos y diacrónicos
Los principales tópicos de los evangelios: predicación (parábolas y discursos), milagros, pasión,
muerte y resurrección
Interpretaciones y aportes de la exégesis y la teología contemporáneas
Aportes críticos de las ciencias contemporáneas
RESULTADO BUSCADO:
Dialogar con libertad, claridad y argumentación sobre la identidad y el mensaje de Jesús desde los
Evangelios y su predicación del Reino de Dios
DESTREZAS:
Relacionar los datos histórico-culturales del contexto en que vivió Jesús con el contenido de los
evangelios
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Aplicar técnicas de análisis sincrónico en la lectura de los evangelios
Reformular los contenidos de la fe cristológica con las propias palabras
Observar cuidadosamente la organización textual de un relato evangélico
Escuchar atentamente otras formulaciones sobre la identidad de Jesús de Nazaret
APTITUDES:
Interés por profundizar los textos evangélicos con nuevos métodos de lectura bíblica
Disponibilidad para dar razón de las propias comprensiones sobre Jesús de Nazaret
Apertura a nuevas interpretaciones de los evangelios

Cómo el cuadro lo deja ver, con esta competencia se busca esencialmente que un retorno crítico a
los evangelios y, por su mediación, una vuelta radical a Jesús de Nazaret, se conviertan en el
criterio fundamental a partir del cual la ERE promueva un diálogo ecuménico exigente sobre la fe
cristiana. Los conocimientos, destrezas y habilidades están aquí esbozados para indicar algunas
de las condiciones (cognitivas, procedimentales y actitudinales) que requiere esta acción
pedagógica para lograr su meta operativa: favorecer un diálogo crítico en torno a la identidad de
Jesús de Nazaret, que permita interrogar las expresiones culturales de las confesiones cristianas
en Colombia. Así se va a lo esencial y común de cualquier confesión cristiana: los evangelios.
Con esta metodología de enseñanza-aprendizaje por competencias la ERE permitiría a los
estudiantes asumir con coraje la desafiante pregunta: ¿De qué Jesús hablamos? Sin ese
cuestionamiento radical permanente, la fe cristiana corre siempre el riesgo de olvidar su núcleo y
convertirse en una deformación nociva y fácilmente instrumentalizable.
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CONCLUSIONES

Para terminar, se pueden destacar varias ideas importantes de este trabajo investigativo, con
carácter conclusivo:


Hay que educar desde la realidad para la realidad. No se puede aspirar a una ERE que no
esté enterada de todos los fenómenos culturales, políticos y religiosos que evolucionan en
la sociedad colombiana. La ERE no puede estar inspirada en una imagen de Jesucristo
alejada o des-temporalizada, que separa del entorno socio-histórico actual a la persona
creyente. Todo lo contrario, desde la humanidad misma de Jesús se puede llegar a la
construcción del Reino de Dios, el cual todas las iglesias cristianas predican desde sus
pulpitos. El sueño de una sociedad sin pobreza, dolor, violencia, corrupción, etc., se puede
construir desde el diálogo.



Aprender a vivir juntos es una competencia que no solo se plantea desde la ERE para los
estudiantes que están en un aula y pertenecen a distintas confesionalidades cristianas. Es,
ante todo, un llamado a que el sistema educativo plantee desde sus estándares una forma
de vida en el que la tolerancia se convierta en respeto mutuo y comprensión del otro de
cara a una sociedad menos injusta y más pacífica.



La religión no es un instrumento de manipulación de masas. Las competencias aquí
planteadas revelan que la religión es, en esencia, una necesidad humana para encontrar la
plenitud de su ser; una forma de buscar a Dios en la realidad sin despegarse de ella; una
manera de expresar la religiosidad y espiritualidad sin escapismos ni cegueras.



Educar para el compromiso y hacerse responsable del otro. El diálogo ecuménico rompe
fronteras que el mismo ser humano ha puesto para evitar cargar con la realidad,
especialmente del hermano que sufre. Desde el conocimiento y la exigencia académica, el
profesor y el estudiante están llamados a ser críticos ante las ideas que desmoronan a la
humanidad, usando la fe de las personas como forma de opresión y manipulación, o como
forma sutil de individualismo.
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La religión y su vivencia se puede transformar en el aula. Los niños y jóvenes, con el
cuidadoso acompañamiento de sus profesores de ERE, pueden demostrar que, desde las
diferencias de fe y de pensamiento, pueden vivir juntos, usando el diálogo como arma
para derrocar la ignorancia religiosa y revelar el potencial crítico y transformador de la fe
cristiana.
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